

[image: cubierta.jpg]




[image: portadilla.jpg]



		
			
				Para Daniel, mi  esposo, en cuya alma me puedo mirar, corregir y amar. Este libro se inspiró en nuestro encuentro sagrado.

			

		

	
		
			
				Mujer:

				Si fuiste capaz de atraer a tu vida a un hombre que te ama incondicionalmente, es porque él se ama y se respeta a sí mismo.

				Síguelo hasta el fin del mundo si te lo propone, pues su inteligencia viene de su Divinidad y buscará el mejor lugar para ti y para tus hijos.

				

				

				Hombre:

				Si pudiste atraer a tu vida a una mujer que te ama incondicionalmente, es porque ella se ama y se respeta a sí misma.

				Aprende entonces a navegar en los océanos de su alma, pletóricos de la sabiduría arcana de la Diosa. Y confía en ella.

				

				LITA DONOSO

			

		

	
		
			
				

				Introducción

				

				

				Cuando Daniel —mi esposo y gran amor— me dijo que amar a otro era cuestión de decisión personal, que el amor era un sentimiento que nos pertenece y que podemos decidir a quién entregarlo y que la distancia jamás podía ser un impedimento para ejercer la voluntad de amar a otro, todos mis paradigmas psicológicos se derrumbaron. Todas mis teorías y creencias acerca de la pareja se consumieron como dentro de un gran fuego y por primera vez sentí que era posible, que el milagro de la pareja perfecta no era una simple quimera inalcanzable.

				Desde entonces han transcurrido diecisiete años en que hemos experimentado la bendición de una unión que crece día a día en el esplendor de la libre decisión de amarnos y de consagrar esta unión al Servicio de la Luz, que es el fin último del matrimonio, lo sepamos o no.

				Cuando pequeños escuchábamos o veíamos en el cine aquellas películas basadas en los famosos cuentos de hadas que en su mayoría se referían a las hazañas que el príncipe tenía que sortear para conquistar el amor de la princesa y así alcanzar el tan famoso final: «... y fueron felices para siempre».

				¿Es eso posible? ¿Existe un «para siempre» en la llamada «vida real»? ¿Somos príncipes/princesas o sapos/ranas?

				En este libro quiero desarrollar un enfoque de las tres maneras de vivir la pareja que he conocido hasta ahora:

				La pareja humana.

				La pareja evolutiva.

				La pareja sagrada.

				La unión amorosa de un hombre y una mujer es parte de un Plan Divino que nos pertenece por herencia, y lograr la plenitud en esa experiencia es un derecho de todos y cada uno de nosotros. Alcanzar ese deseo es cuestión de automaestría. Pasar de sapo/rana a príncipe/princesa es un asunto de amor y maestría; como siempre, como en todo.

			

		

	
		
			
				CAPÍTULO I

				

				En busca de la pareja perfecta

			

		

	
		
			
				La pareja humana

				

				

				Me voy a referir a la «pareja humana» como aquella que se funda en el encuentro más común entre dos personas de sexo opuesto y que buscan manifestar el sempiterno anhelo de amar y ser amados. Tan simple como eso.

				En la gran mayoría de estas parejas, luego ha de surgir el deseo de «proyectar» ese amor en la descendencia y así cumplir con la tácita regla de «formar una familia».

				Es la moderna concepción occidental del matrimonio feliz que incluye hijos, casa —en lo posible propia— y mascotas que completan un cuadro paradisíaco para muchos, y la peor de las pesadillas para otra gran cantidad de individuos.

				¿Quién dijo que el deseo de amar y ser amados necesariamente implica querer formar una familia?

				La pareja y el matrimonio tienen en su base una profunda influencia sociocultural que no siempre se puede soslayar.

			

		

	
		
			
				¿Cómo elegimos pareja?

				

				

				Durante los casi veinticinco años en que fui psicóloga clínica pude descubrir los misteriosos motivos que los seres humanos tenemos para elegir nuestras parejas.

				Siete de esos años yo misma asistí a dos analistas. Desde el diván traté de escudriñar mi inconsciente que se suponía tenía los «olvidados expedientes» de mis elecciones, que no eran ni tan fortuitas ni tan opcionales como parecían ser.

				Padre y madre estaban allí marcando pautas y mandatos que de algún modo ejercían el verdadero poder desde las sombras.

				Historiales de pérdidas y abandonos se entrelazaban con otro porcentaje de cualidades y virtudes que misteriosamente yo poseía —algo así como créditos o bonus tracks de orígenes desconocidos—, y que juntos conformaban una imbricada fórmula que marcaba la pauta de las relaciones que yo sostenía con los otros, y en especial con mis parejas.

				Después que mi última psicoanalista me dio de alta (qué bello ser humano era ese), me di cuenta que la única fórmula que me dio resultado fue rezar. Tal como lo leen. Pero sobre este punto me voy a extender en el último capítulo.

				Aprovecho de pedir disculpas públicas a mi primer analista. No sé cómo soportó las embestidas de una paciente que se aburría soberanamente en las sesiones —a veces me despertaba con mis propios ronquidos— y que nunca comprendió ni aceptó un sistema terapéutico en que se pretendía escindir tanto el amor como el odio de los sentimientos del terapeuta. Sostenía y sostengo que eso no es posible... ¡ni sano!

				Hoy, gracias a haber transitado el camino de la psicoterapia tanto desde el diván como desde el lugar del terapeuta que guía el proceso de sus pacientes durante tantos años, es que logré desentrañar el secreto de la sanación: aprender a amar.

				Antes de eso me fue de máxima utilidad saber que las profundas huellas que dejan nuestros padres en nosotros desde la primera infancia, marcarán con tinta indeleble nuestras elecciones de pareja, para beneficio o perjuicio de los resultados.

			

		

	
		
			
				Nuestros padres: el primer encuentro

				

				

				Ya se ha dicho demasiado acerca de la importancia de la impronta parental en nuestras vidas.

				Odio y amor parten del mismo lugar. Todo lo que somos en cuanto a seres corporales, emocionales y mentales tiene el «sello de fabricación» de nuestros padres desde el momento de la concepción. Nadie puede imaginar siquiera la trascendencia de ese «momentum» en que un hombre y una mujer —estén o no conscientes de ello— están concibiendo un nuevo individuo.

				Todo lo que allí ocurre es de la máxima importancia para la futura vida de ese ser que desde los Mundos Superiores espera su oportunidad para encarnar. Y ahí está. Gran momento aquel. Una pareja en unión sexual.

				Lo que nadie nos dijo jamás es que en ese momento en que los cuerpos se unen, una tormenta energética de poderes inconmensurables se desencadena en el mundo invisible. Frecuencias vibratorias de todo tipo van y vienen desde nuestro cerebro al cuerpo físico, desde el centro cardiaco al cerebro, desde el cuerpo físico al alma, etc.

				¿Resultado? Un encuentro milagroso entre un óvulo y solo uno de los millones de espermios que intentaron conquistar la corta vida de aquel huevo. Una vida ha comenzado a latir en la Matriz Cósmica de la creación. Un evento sin precedentes.

			

		

	
		
			
				ADN biológico y ADN Energético

				

				

				El niño que se ha comenzado a gestar en el vientre de la madre tendrá entonces dos vertientes de información que se han de manifestar luego en su existencia. Tendrá características físicas, emocionales y mentales/intelectuales de acuerdo al modelo biológico de sus padres, obviamente.

				Pero también será poseedor de otro tipo de ADN; uno que recién se está investigando en la ciencia y que tiene que ver con otro tipo de capacidades humanas que al final pueden explicar la verdadera diferencia entre los individuos: la conciencia, la más visible de las manifestaciones del Espíritu. El llamado ADN Energético —una perspectiva alquímica de lo que somos— comienza a manifestarse en el momento mismo de la concepción.

				Todo es energía vibrante en alta o en baja frecuencia. Los hijos comienzan a «ser» cuando en ese encuentro sexual los sentimientos y pensamientos de los padres despliegan códigos invisibles de información de acuerdo a las cualidades de ese encuentro. No es lo mismo llegar a este mundo por un encuentro libidinoso, trivial, inconsciente o puramente sexual, que de un encuentro amoroso y consciente. No da lo mismo el lugar en que se encontraba tu corazón y tu mente en aquel momento. Tampoco son indiferentes tus fantasías y deseos.

				¿Cómo va a ser lo mismo que la vida se geste a partir de un hombre y una mujer que se estaban profesando el amor más grande y puro? ¿Cómo va a ser lo mismo si en ese momento se estaban entregando en cuerpo, alma y Espíritu? Toda esa energía fue a parar a tus células, esas mismas células que en algunas horas se unirán para dar cabida a un nuevo hijo en esta tierra. El ADN Energético parte en ese momento.

			

		

	
		
			
				Repitiendo patrones

				

				

				Luego viene lo sabido: aquellos «sellos» biológicos y energéticos comienzan a darle forma a tu existencia.

				La educación y la formación que se recibe en el seno del hogar y de la escuela pasan a ser una suerte de condicionante en tus futuros desempeños y elecciones, restando más que sumando en la mayoría de los seres humanos.

				Haber sido terapeuta y paciente durante tantos años de mi vida me permitió llegar a una comprensión bastante completa y profunda de cómo funcionamos desde el punto de vista humano.

				Sin embargo, liberarme totalmente de la «marca de fábrica» no fue una realidad hasta que me dediqué a explorar aquel otro ADN: el Energético, el que duerme en todas esas zonas inexploradas del cerebro y el corazón. El que viene y ES desde el Espíritu que Somos.

			

		

	
		
			
				¿Otra vez lo mismo?

				

				

				Cuántas veces me enfrenté en mi vida de terapeuta —y de paciente que fui— con esta horrorosa pesadilla: «¿de nuevo lo mismo?».

				Me estoy refiriendo a la vieja y conocida historia de que mientras no hagamos consciente lo inconsciente, volveremos a repetir patrones erróneos en cuanto a las carencias de todo tipo que experimentamos en nuestra primera etapa de vida.

				Todo aquello que nos dañó en los primeros años de vida, irá a parar una y otra vez a las relaciones que posteriormente establecemos con las personas y las circunstancias.

				Eso se llama patología desde el punto de vista de la psicología y espiritualmente se llama «apariencia de limitación». La pareja no está fuera de esta ecuación.

			

		

	
		
			
				Las sombras de papá y mamá al elegir pareja

				

				

				Más de lo mismo. Cansados de ciertos patrones que no calzan con las búsquedas y necesidades propias, tratas de distanciarte del modelo erróneo y «decides» hacer las cosas a tu manera, como tú crees que deberían ser.

				Poco tiempo después de establecerte en pareja, te das cuenta que esa mujer dulce, dócil y encantadora se transformó en una arpía ¡igual a tu madre! ¿Cómo fue eso? Cuando la conociste te aseguraste de que no fuera así.

				Y tú, diosa encantadora buscando al príncipe azul, te encuentras con uno que perfectamente podría ser aquel de los cuentos. Pero una vez que ya lo tienes, comprendes por fin que el caballo no era blanco, que jamás te protegió con su capa y que la espada se oxidó pues nunca fue usada para una causa noble.

				¿A quién le pasamos la cuenta entonces? Al menos el cien por cien de mis pacientes a los padres, quienes los marcaron con sus imperfecciones y errores. ¿Eso resuelve las cosas? No. Todo lo contrario. Las empeora.

				¿Tiene solución? No totalmente desde las técnicas humanas de cualquier tipo.

				Durante años y años de buscar la solución a través del camino terapéutico, descubrí que con amor el paciente podía recomponer la historia en procesos largos y costosos. Finalmente aprendí a reparar los daños y a vivir mucho mejor con las realidades que había creado.

				Borrar los registros y recuerdos para recobrar la total libertad de la existencia es otra cosa: es despertar las dormidas memorias de nuestra divinidad. Esa información está en nuestro ADN Energético, que sí contiene los códigos transformacionales, que son una forma de poder no egótico, de sabiduría en lugar de «mente intelectual», y de Amor. Estas cualidades en perfecto equilibrio nos llevan a ser capaces de hacer conocido lo desconocido.

			

		

	
		
			
				Razones por las cuales buscamos pareja

				

				

				Existen razones humanas y espirituales por las cuales buscamos una pareja.

				Las razones humanas más comunes para establecerse en pareja desde mi perspectiva son las siguientes:

				

				Amar y ser amados.

				Establecer una familia.

				Tener hijos.

				Cumplir el patrón social y cultural.

				Evitar la soledad.

				Resolver conflictos personales.

				Atracción sexual.

				Tener y usar a otro: relaciones patológicas.

				

				

				Amar y ser amados

				Parecería ser la causa más obvia de querer emparejarse, pero creo que esa es la principal motivación solo en la etapa del despertar al amor: la adolescencia. Un momento en el que todavía el peso de la historia no se ha manifestado por completo.
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